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Las rocas carbonatadas del Grupo Pucará (Triásico superior–Jurásico), en el centro del Perú, albergan un 

importante número de yacimientos polimetálicos. Esta importante unidad geológica fue asumida hasta 

principios de los años 90 como incompleta en la región geológicamente conocida como “Domo de Yauli”. 

Los argumentos principales de esta interpretación son la menor potencia de esta unidad, en 

comparación con otras regiones, y la ausencia de las rocas características de la unidad estratigráfica 

intermedia típica del grupo, denominada Formación Aramachay, de edad Jurásico inferior, compuesta 

comúnmente por lutitas carbonatadas o margas ricas en material orgánico, de color negro y de fácil 

erosión. 

 

La falta de registro paleontológico impidió otra interpretación para esta unidad. Trabajos previos al 

presente permitieron establecer las tres unidades litológicas del Grupo Pucará en afloramientos de esta 

región, sobre la base de la comparación litogeoquímica con las mismas unidades en otros afloramientos. 

 

Esta investigación, desarrollada en afloramientos de la Formación Aramachay de esta región, permite 

confirmar su presencia en la parte intermedia de la secuencia, en base a un ammonite Arnioceras 

recolectado por primera vez en la zona de Morococha. 

 

Esta investigación permite también establecer que la litología de la Formación Aramachay en esta región, 

previamente descrita como rocas muy resistentes a la erosión, aparentemente silicificadas, pobres en 

carbonatos y con contenido siliciclástico de origen volcánico, estaría relacionada con los efectos de la 

profusa actividad volcánica ocurrida al inicio de la separación de Pangea durante el Jurásico inferior. 

A este evento se asocia, a fines del Triásico, la extinción masiva de organismos a nivel mundial en donde 

se habían establecido plataformas carbonatadas, así como también la emisión cuantiosa de material 

silíceo que habría servido como materia prima para el desarrollo de importantes colonias de organismos 

con caparazón silíceo (esponjas) que habrían reemplazado a los organismos carbonatados durante la 

etapa de extinción masiva. Por primera vez, se describe para el Jurásico inferior del Perú esta ocurrencia, 

cuya transformación diagenética habría originado las rocas resistentes descritas más arriba.  

 

Por otro lado, en la zona del Domo de Yauli la secuencia correspondiente a la Formación 

Aramachay es frecuentemente descrita como una caliza silicificada que habría actuado como trampa o 

sello parcial para los fluidos hidrotermales ascendentes a través de las rocas subyacentes más reactivas, 

en donde se habrían desarrollado cuerpos minerales. Se trata entonces de un caso en el 

que las características facial–sedimentarias de la roca caja presentan una relación eventual con el 

desarrollo de cuerpos minerales. 


